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EDUCACIÓN Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 
Experiencias en aula 
Marta Orsini Puente 
Editora lLAM
 
Cochabamba, Bolivia, abril de 1998.
 

En quince colegios de Cachabamba se 
han puesto en práctica interesantes expe­
riencias pedagógicas en relación al uso de 
los medios de comunicación en el aula y a 
la formación de la criticidad sobre los 
mensajes que nos transmiten esos medios. 

Esta publicación presenta, en la prime­
ra parte, algunas consideraciones teóricas 
sobre los medios masivos de comunica­
ción. En la segunda, se recogen las expe­
riencias más significativas realizadas en los 
colegiosdel proyecto "Educación y Medios 
de Comunicación". Y, en la tercera, se 
ofrecen nuevas técnicas de análisis y pau­
tas de creación de mensajes alternativos 
que se podrían aplicar en el aula, tanto pa­
ra los jóvenes y niños, como para profeso­
res y padres de familia. 

En la actualidad, es imposible educar a 
la niñez si no se la forma y orienta en re­
lación al impacto y a la influencia que ejer­
cen los medios, sobre todo la TV. Sin em­
bargo, no se trata de escolarizar la TV o 
los otros medios, sino servirse de ellos co­
mo fuente de información y como desafío 
para desarrollar, de manera progresiva y 
sistemática, en los alumnos, la capacidad 
de discernimiento crítico. 

Las prácticas pedagógicas que, con 
tanto éxito y creatividad, han aplicado en 
admirable trabajo de taller entre profeso­
res y alumnos, están señalando un camino 
que todo educador debería seguir en estos 
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tiempos de la culturade la imagen: formar 
a la niñez y juventud en una recepción ac­
tiva, crítica y creativa de los medios de 
comunicación, a través de una metodolo­
gía de talleres, en un ambiente de máxima 
participación, libertad y creatividad. 

Pensamos que las prácticas educativas 
que, con tanta riqueza y amenidad presen­
ta este libro, responden no solo a un reto 
y a una urgencia del momento, sino que 
también están plenamente enmarcadas 
dentro del modelo constructivista que tra­
ta de impulsar la Reforma Educativa. Los 
alumnos, a través del desafío que significa 
para ellos el bombardeo permanente de 
información, publicidad, imágenes... con 
el que llenan su mente, comienzana cons­
truir sus propios criterios, sus propios sa­
beres, sus propias respuestas y propues­
tas, de acuerdo a sus valores culturales y 
personales. 

P, Gregorio Iriarte 

BIENVENIDO GLOBAL VIUAGE 
Antonio Pasquali 
Monte Avila Editores Latinoamérica 

Caracas, 1998. 
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El análisis semióticode la imagenes el 
elemento fundamental de este libro en el 
que resalta la serenidad del estiloy la con­
tundencia del contenido. A partir de allí, 
Antonio Pasquali elabora un panorama de 
la situación actual del aparato administra­
tivo, político y conceptual de los medios 
audiovisuales en Venezuela. Este trabajo, 
que es a la vez denuncia y propuesta, pre­
senta la educación como el eslabón más 
importante para una óptima producción 
audiovisual en ese país y, al mismo tiem­

po, propone el desarrollo integral de las 
tres fases del proceso cultural audiovisual: 
producción, conservación y fruición. El 
continuo cuidado de estos tres aspectos 
"facilitaría la formación en el país de aque­
lla gran familia de directores, profesiona­
les, conservadores, técnicos y managers 
de la industria audiovisual, sin cuya exis­
tencia y cohesión será difícil dejar atrás el 
alto riesgo, la baja productividad (...) y la 
discontinuidad en el esfuerzo". 

GLOBAIlZACIÓN, DEMOCRACIA Y 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
josef Thesing y Frank Priess (editores) 
Konrad Adenauer Stiftung, CIEDLA 
Buenos Aires, 1999. 

Asistimos a un período de rápida y di­
námica transformación en el mundo de los 
medios de comunicación. Las comunica­
ciones modernas hacen posible un acerca­
miento insospechado entre continentes re­
motos, aceleran el intercambio permanen­
te de informaciones, modifican puestos de 
trabajo y procesos laborales, y revolucio­
nan la discusión política. Aunque, en este 
contexto, un lugar preponderante queda 
reservado a los aspectos tecnológicos es 
fundamental preguntar por las condicio­
nes que deben darse para facilitar al ciuda­
dano el acceso a todas aquellas informa­
ciones que le permitan formarse un juicio 
independiente y pluralista, sin que ello im­
plique sepultarlo bajo una formidable ava­
lancha de datos. Surgen varios interrogan­
tes que son tomados como material de 
análisis para el presente volumen. Asimis­
mo, la publicación intenta blindar un acer­
camiento al pensamiento de destacados 
expertos en comunicación, juristas espe­
cializados en derecho medial, periodistasy 
políticos de Alemania. 

~~'@:W·~\'i%..~::O: ···"" ..Th'"·~·"I1·_·=.. ..NOTA A LOS LECTORES ::::::;1~~~~~~ «o;~~~~~~~~i m.&.::::~: ,.::fu,,*, ,,,," ~ ,~ ";;'M: ls la época de las vacas flacas, pero confío en Ud.", me advirtió el Dr. Asdrú­
x lbal de la Torre, ex director general del CIESPAL, cuando el 2 de mayo de 11~,,,,. . 1995 me propuso el cargo de editor de Chasqui. Y así era: en diciembre de 

1994, el auspicio de la Fundación Príedrích Ebert de Alemania había concluido y, por 
tanto, la revista dejaba de recibir un importante ingreso económico que, durante 14 
años, le había convertido en uno de los más importantes proyectos editoriales de Latí­
noarnéríca, en el área de la comunicación. 

Sí, efectivamente, empezaba la época de las "vacas flacas" ... en lo económico, mas 
no en lo humano pues, además del equipo del CIESPAL, estaba una larga lista de cola­
boradores, muchos de ellos con un importante prestigio internacional, que constituían 
el capital humano de Chasqui; y centenares de lectores que, no obstante la creciente 
crisis económica de la región, eran un soporte importante vía suscripciones. 

Fue un reto que no dudé en asumir y que me ha marcado en la enorme responsabi­
lidad que implicaba y en la enriquecedora experiencia -personal y profesional- que 
prometía. Fue un reto tenaz por el prestigio y la calidad de una de las más importantes 
revistas de comunicación de la región. Han pasado más de 4 años -17 ediciones- y este 
fundamental ciclo en mi vida llega a su fin. Nuevas tareas, nuevos retos y nuevos cami­
nos que me propongo transitar llaman mi atención. 

Al iniciar mi gestión como editor me propuse fortalecer y renovar este espacio co­
mo un foro para el debate y la socialización de pensares y sentires en torno al apasio­
nante mundo de la comunicación, desde la perspectiva latinoamericana. Más 
importante que el balance que yo pueda hacer, está una realidad que los lectores sa­
brán evaluarla en su verdadera dimensión. En cualquier caso, los resultados correspon­
den al trabajo de un equipo que a lo largo de estos años me ha acompañado: Martha 
Rodríguez (asistente de edición), Isaías Sánchez (distribución y ventas), Maggie Zambra­
no y Liz Ruano (secretarias), Manuel Mesa (corrección de estilo)' A los que se suman 
los compañeros ele la imprenta quienes, pese a las carencias, cumplieron apropiada­
mente: Arturo Castañeda, Alfredo Castro, Antonio Macias, Jorge Pérez y Luis González, 

Además, está el aporte de incontables colaboradores que con sus textos y consejos 
han hecho Cbasqui. Un especial reconocimiento a Manuel Calvo Hernando y su perma­
nente apoyo. También a colaboradores que con asiduidad aparecieron en estas páginas: 
Valerio Fuenzalida, Susana Velleggia, Carlos Morales, Christian Ferrer, Octavio Getino. 
Danieljones, José 1. García, Javier Esteínou Madrid... 

Uno de los aspectos importantes en esta época ha sido la "internetización" de Chas­
quío Esto no habría sido posible sin la incondicional y generosa colaboración de Bruce 
Girard y Amy Mahan, entrañables amigos y compañeros en la esperanza, quienes crea­
ron y mantienen nuestro web site, recurso invaluable para la promoción y proyección 
de la revista en esta era "ciberespacial", 

Me queda la satisfacción del deber cumplido (no solo que Cbasqui sigue siendo 
una de las más importantes revistas de la región, sino que ha logrado una mayor pre­
sencia fuera de ella) y de las magníficas relaciones que he ido construyendo con los 
hermanos de Nuestra América, y de otros lares, que comparten conmigo la utopía ele 
democratizar la comunicación para democratizar la sociedad. Todas las páginas que he­
mos hecho juntos -alredor de 1.600- han tenido esa intención y espero que hayan con­
tribuido a ello. 

Gracias por todo y les invito a mantener el contacto (e-rnail: fcheca@ecnet.ec). Un 
fuerte abrazo. 
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COMUNICACIÓN: ENTRE lA GLOBAUZACIÓN y 

lA GLOCALIZACIÓN 

creciente proceso de globalizacion provoca algunas 
ensiones. especialmente entre lo global y lo local. 

,!Frente al avasallamiento que ello implica. más aún por 
el debilitamiento del Estado. es necesario fortalecer 
prácticas regionales JI locales hacia la constitución de una 
ciudadanía y una democracia que enfrenten 
adecuadamente ese proceso, inevitable y de enormes 
consecuencias. 

4	 La sociedad de redes (o las 20 Medios, periodistas y
 
redes de la sociedad) globalización
 
Fernando Mires	 Luis Suárez 

10	 Industrias culturales y 24 Más allá de la PC: después de 
globalización la convergencia digital la 
Octsvio Getino divergencia, ¿y qué? 

Alejandro Piscitelli 

16	 Políticas culturales: entre el 28	 Globalización de contenidos ymercado global y la 
últimas tecnologías democracia 
Francisco Ficarra Susana Velleggia 

32	 De lo barrial a lo global 
Judith Gerbaldo 

LOS DESAFÍOS DEL
 
PERIODISMO
 

INVESTIGATWO
 

i\¡;;;':':':':';;;:::'::::~ara Cabo, 'periodismo 
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~W :¡~mexpresión redundante. 
Sin embargo. la realidad y 
carencias de esta profesión 
en la región, demandan 
llJUI capacitacion y 
prácticas inoestigatiuas 
sistemáticas. más aún por 
la creciente corrupción e 
impunidadpública y 
privada. 

36	 La inv~stigación periodística 
computarizada en América 
Latina 
Pedro Enrique Armendares 

40 Confidentes e informantes 
Fernando Rueda 

44	 Los obstáculos 
Eleazar Díaz Rangel 

47	 El derecho de acceso a la 
información pública en 
Latinoamérica 
Ernesto Villanueva 

comerciales, la acción del Gobierno regio­
nal, la consolidación de la lengua catalana 
en el medio, el reto tecnológico del siste­
ma europeo Digital Audio Broadcast, los 
cambios en la programación y en la tecno­
logía, la hegemonía de las grandes cade­
nas comerciales españolas, el papel de la 
nueva emisora Catalunya Cultura, los 
veinte años de las radios municipales, las 
emisoras católicas, y el papel de la publi­
cidad como soporte financiero fundamen­
tal. 

Revista FAMECOS: Mídía, Cultura e 
Tecnología (POllo Alegre: Pontificia Uní­
versidade Católica do Río Grande do Sul, 
núm. 9, diciembre de 1998). Cuenta con 
un artículo de análisis sobre el intelectual 
francés Régis Debray (asi como otro de es­
te mismo autor), y otros textos diversos, 
entre los que destacan una critica sobre el 
estado actual de la teoría de la comunica­
ción, la nueva "hiperliterarura" en "socie­
dades hipertexruales", el futuro de la in­
dustria fonográfica en el Estado de Rio 
Grande do Sul, las aportaciones recientes 
de los Estudios Culturales, las rutinas de 
producción notícíosa aplicadas a la activi­
dad fotográfica, la situación actual de las 
relaciones públicas en el contexto media­
tico, la historia de las salas de cine en Por­
to Alegre, y la senalidad como caracterís­
tíca de la cultura posrmoderna, 

Revista Mexicana de Comunicación 
(México DF: Fundación Manuel Buendía, 
núm. 57, enero-marzo de 1999). Se intere­
sa por la crísis financíera y el conflicto de 
los ratings entre Teleuisa y 7VAzteca. el 
aumento de la competitividad en el mer­
cado mexicano ele las telecomunicaciones, 
el desarrollo del cine nacional en 1998, la 
cultura	 política y el periodismo mexica­
nos, el desarrollo mundial de Internet, el 
papel actual del periodismo internacional, 
los medios al servicio de la Iglesia católi­
ca, el debate sobre la Ley Federal de Co­
municación Social, y las perspectivas futu­
ras del periodismo en Veracruz. 

Tendéncias: Audiovisual, Teleco­
munícacóes, Multimédía (Lisboa: Asso­
cíacáo Portuguesa para o Desenvolvirnen­
to das Cornunicacóes, núm. 3, mayo de 
1998). Monográfico sobre la industria de 
los contenidos audiovisuales en Portugal: 
la producción cinematográfica y televisiva, 
la digitalización audiovisual, el desarrollo 
multimedios, las nuevas tecnologías tele­
máticas, la reglamentación de la conver­
gencia y el consumo por parte ele las au­
diencias. 

TrebaUs de Comunicació (Barcelo­ do lingüístico catalán, la Iglesia católica y 
na: Socíetat Catalana de Comunicació, la publicidad, el discurso musical desde el 
núm. 11, junio de 1999). Monográfico so­punto de vista comunicativo, la digitaliza­
bre el papel de la radiotelevisión pública ción de las señales, y el mensaje del ci­

de cara al próximo siglo: la televisión pú­ neasta Roberto Benígni a través de La uita
 
blica europea en un contexto multicanal ebella.
 
altamente competitivo, la falta de rumbo
 ZER: Revista de Estudios de Comu­
de las televisiones públicas españolas (es­ nicación (Bilbao: Universidad del País 
tatales y regionales), las transformaciones Vasco, núm. 6, mayo de 1999). Se ocupa 
recientes de la BBC, los servicios públicos de la recuperación industrial y económica 
de comunicación en la "sociedad de la in­ del cine español en la segunda mitad de 
formación", y los imperativos de un nuevo los noventa; de la imagen de Juan Carlos 
servicio público catalán. Además, las difi­ I en el diario El Paísal inicio de su reina­
cultades para la conservación de la prensa do en 1976; de qué ven y cómo juegan los 
como documento histórico, y e! papel del niños y jóvenes españoles; del diseño y 
diario en lengua catalana ElPunt en la re­ del enfoque de las noticias en los diarios 
gión valenciana. madrileños El País. ABe y El Mundo; del 

Trípodos: Uenguatge, Pensament, desarrollo de los portales en Internet; del 
Comunicació (Barcelona: Universitat Ra­ pape! clellector en la prensa actual: ele los 
mon Llull, núm. 7, mayo de 1999). Re­ hábitos de recepción de la radio en el País 
construccíón histórica de la obra cinema­ Vasco; de la "radíovisión" como nuevo 
tográfica de la alemana Leni Riefenstahl al "medio multiservicio"; del diseño de los 
servicio de la estética nazi de los años medios impresos; de los contenidos de 
treinta, el proyecto ideológico del realiza­ ciencia, tecnología y sociedad en los me­
dor norteamericano Steven Spielberg a tra­ dios de comunicación; de! discurso políti­
vés de su película Saoiru; Priiate Ryan, la co del nacionalismo radical vasco a través 
prepotencia de las grandes corporaciones de su diario Egiu: y de la especialización 
audiovisuales de Hollywood en el merca- en el periodismo... 

lA PANfAUA UBICUA. 

Comunicación en la sociedad digital 
Diego Levis 
Ediciones Ciccus, La Crujía 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Es sabido que la expansion ele las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
es el fenómeno tipíñcador por excelencia de las 
sociedades contemporáneas. Sin embargo, la 
multiplicación de las pantallas, la digitalización 
y la convergencia tecnológica y empresarial que 
la misma conlleva, significan Importantes cam­
bios sociales, culturales, políticos y económicos 
cuyo impacto en las sociedades no ha sido su­
ficientemente analizado. 

Este libro nos ofrece un estudio exhaustivo y documentado, que conjuga ri­
gor científico .Y amenidad, poniendo el énfasis precisamente en los aspectos menos 
abordados de las tranformacíones en curso: su génesis, las causas que las impulsan 
y las consecuencias de ellas para la vida de las personas. 

Tanto el lector especializado como el que se sienta motivado a incursionaren el 
conocimiento de dichos fenómenos, encontrarán en esta obra una aproximación cer­
tera a sus propias inquietudes, en un enfoque que prioriza la dimensión social de las 
actuales innovaciones tecnológicas. 

PafltaIla 
. Ubicua 
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música en el sistema propagandístico fran­
quista. 

Instituto de Comunicación Social, 
Periodismo y Publicidad (Buenos Aires: 
Pontificia Universidad Católica Argentina, 
núm. 1, marzo de 1998). El análisis teóri­
co de la comunicación, la investigación de 
los medios, el futuro de los jóvenes, la ca­
rrera de Periodismo, la satisfacción de los 
dientes, la regulación de la prensa, la pu­
blicidad y la ecología, y la comunicación 
del Evangelio a través del sistema mediá­
rico. 

Interacción: Revista de Comunica­
ción Educativa (Bogotá: Centro de Co­
municación Educativa Audiovisual. núm. 
18, junio de 1999). Tema central sobre las 
culturas mundiales y locales: la situación 
idiomática en Colombia. la corrupción e 
impunidad de la cultura global. y el papel 
de la escuela en los procesos de globaliza­
ción y localización de la cultura. Incluye 
otros textos sobre cuestiones sociales y 
culturales que afectan a la sociedad co­
lombiana. 

Oficios Terrestres (La Plata: Univer­
sidad Nadonaí de La Plata. núm. 'i. 19(8). 
Monográfico sobre las transformaciones 
tecnológicas como encrucijada entre co­
municación y educación (articulaciones y 
ronflírtos de las nuevas tecnologías, la era 
de las redes telemáticas, la posmoderni­
dad, la pedagogía de la comunicación, la 
formación de los profesionales). Otros ar­
tirulos: el "des-orden cultural" de los jóve­
nes, las mujeres en el imaginario riopla­
tense de los años veinte. Maradona como 
ídolo ele masas. las carreras de Comunica­
ción en la Argentina. y diversos ensayos 
sobre globalización y cambios sociales. 

Publiftlia: Revista de Culturas Pu­
blicitarias (Segovia: Colegio Universitario 
de Segovia, núm. 1, diciembre de 1(98). 
Monográfico sobre el consumidor publici­
tario (el receptor en la psicología de la pu­
blicidad, la evolución del consumidor des­
de la creatividad publícttaria, la segmenta­
ción en marketing, y la protección ante 
los mensajes). Además, la contracultura y 
el consumo, el centenario ele la empresa 
perfumera española Gal como anunciante, 
y la modelización de fenómenos de mar­
keting mediante "redes neuronales artifi­
ciales". 

Quaderns del CAC (Barcelona: Con­
sell de l'Audiovísual de Catalunya, núm. 4, 
abril de 1999). Monográfico sobre el pre­
sente y el futuro de la radiodifusión en Ca­
taluña: el régimen jurídico de las emisoras 
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político del nuevo presidente Hugo Cha­
ves, y el análisis electorales venezolanas. 

Comunicación y Sociedad (Pamplo­
na: Universidad de Navarra, vol. XII, núm. 
1, 1999). Incluye artículos acerca de la in­
vestigación sobre economía de los medios 
de comunicación en Estados Unidos, la es­
tructura de la radiodifusión en el País Vas­
co entre 1986 y 1996, el concepto ele co­
municación en la teoría sociológica de Ro­
bert E. Park, el derecho audiovisual fran­
cés, los elementos fundamentales de la ra­
dio de formato musical, la radíotelevisión 

digital desde un punto de vista jurídico, y 
la repercusión de la muerte y funeral de 
Diana de Gales en la prensa española. 

Comunicación XXI (La Paz: Centro 
de Noticias e Investigaciones y Centro In­
terdisdplinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, núm. 2, abril-mayo de 
1999). Análisis de contenido de la prensa 
paceña ante el terremoto ocurrido en Bo­
livia en 1998, la profesión de periodista a 
finales de siglo, la nueva ruta de la inves­
tigación latinoamericana en comunica­
ción, y entrevista al comunicólogo Jesús 
Martín-Barbero con motivo del décimo 
aniversario de su libro De los medios a las 
mediaciones. 

Cuadernos de Información (Santia­
go: Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, núm. 13, 1999). Monográfico sobre el 
periodismo de calidad: el buen periodis­
mo y la rentabilidad económica en Chile, 
la necesidad de corregir los errores, la cre­
ciente pérdida de credibilidad del perío­

dismo norteamericano. la medición de la 
calidad de la prensa chilena, la mejora ele 
la cobertura fotográfica, las pautas de la 
calidad informativa, el papel de los perio­
distas en la era telemática, y la diversidad 
programática de la televisión chilena. Se 
incluyen textos sobre el nacimiento y cie­
rre del diario argentino Perfil, las claves 
de las industrias culturales italianas, y la 
obra intelectual del comunicólogo chileno 
Hugo Miller. 

Diá-logos de la Comunicación (Li­
ma: FEU\FACS, núm. 51¡, marzo de 1999). 
Análisis de la comunicación política en Ar­
gentina, la desnaturalización ele los símbo­
los visuales político-partidarios por la pro­
paganda electoral, el paso ele la comunica­
ción sindical de la asamblea a la televi­
sión, la construcción de la credibilidad en 
los medios, la emergenciade nuevos códi­
gos espaciales en la prensa. la orientación 
de la opinión pública en época de eleccio­
nes, el cambio de los periodistas a comu­
nicadores en Perú, y los efectos de la vio­
lenda a través de los medios. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad de 
Colima, vol. 4, núm. 8, diciembre ele 
1998). Se interesa por el campo académi­
co de la comunicación y las diferencias re­
gionales, la investigación académica de la 
comunicación en México, los grandes cen­
tros comerciales como "burbujas de crís­
tal", y la vida cotidiana desde el punto de 
vista metodológico de la etnografía. 

Historia y Comunicación Social 
(Madrid: Universidad Complutense de Ma­
drid, núm. 3, 1998). Monográfico sobre la 
guerra hispano-norteamericana de 1898 y 
los medios de comunicación, con artículos 
sobre la prensa en Murcia, la propaganda 
revolucionaria en Filipinas, las revistas, la 
prensa finlandesa, el cine bélico, el higle­
nismo y la reforma municipal de Madrid, 
el diario ElImparcial, la diplomacia inter­
nacional y la opinión pública, y la guerra 
por encima de las posibilidades españolas. 
Otros temas son la radio como medio de 
propaganda durante la Guerra Civil de 
1936-39, la prensa alternativa en la Guerra 
del Golfo, los duelos entre períodístas, y la 

50	 ¿Patear el tablero o resistir? 
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52	 El periodismo investigativo en 
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nicación externa. bamos preparados para eso. 

Políticas culturales: entre el
 
mercado global y la democracia
 

En el mundo globalizado. la empresa 
transnacional aparece como la reina, y su 
fortalecimienio en el reino del mercado es 

inversamente proporcionalal debilitamiento 
del Estado y de otras instituciones de esta 

sociedadfinisecular. B sometimiento -dice la 
autora- a las leyes ciegas del mercado 

globalizado es una nueva forma de barbarie. 
Frente a esto es necesario forjar relaciones más 
equilibradas entre el Estado, la sociedad civily 

el mercadoa base de csiablecerpoliticas 
públicas activas, persistentes y articuladas 

.. entre sí en las distintasáreas de la gestión 
=i 

E 

~ 

~ 
pública; el corazón de estas políticas es la 

115 cultural. En este artículo se establecen algunas j 
{	 líneasal respecto.,A,IJ ·1	 /~ ~ ..!. ¡..... 
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,::::<:::»>. I sacrificio,de lo público a la nosetrata deañorar al Estado todopode­ del funcionamiento del mercado en cier­
:~:r:r:::~ heqernonía del mercado roso-: elaumento dela inequidad social y tos contextos históricos, al no encontrar 
::~l:' Jconstitituye una tendencia la desestructuración deloslazos societa­ fuerzas sociales ni políticas encapacidad 
:M~.. J que, con altibajos y en me- rios. de introducir elementos de eqúilibrio y seI

desentiende de los problemas que gene­

f.~~ ~~t~r~~e~~~~;~~;u~s~: ¿Hacia una nueva forma de ra. Es una cultura consagratoria de la
 

da por algunos sectores sociales y fuer­ barbarie? irresponsabilidad social, como único esti­

lode vida posible.zas políticas de la Argentina. Ella emer­ Ladeslegitimación del quehacer polí­

giócon elgolpe militar de 1955, seincen­	 Dichos problemas seagravan losúlti­
tico y la desmovilzación de la sociedad

tivó con losque lo siguieron, afirmándose	 mos años, con el avance del proceso de
remiten, tanto a ladebilidad delasinstitu­

con el de 1976,se prolongó enla demo­	 globalización, cuyas características prin­
ciones democráticas por obra de losgol­

cracia recuperada en1983, hasta encon­	 cipales, la aceleración de la circulación 
pes militares, cuanto a la instauración en

trar su punto culminante en el último de­	 delosflujos financieros y la expansión de
el imaginario social -merced auna persis­

cenio.	 las Nuevas Tecnologías de la Informa­
tente labor de los medios de comunica­ ción y la Comunicación (NTIC) transfron-

La contracara de ese proceso es el ción y buena parte de ladirigencia políti­
debilitamiento extremo del Estado en lo ca- deuna cultura delmercado de sesgo SUSANA VELLEGGIA, argentina. Socióloga, directora 

de cine y N, especializada en Comunicaciónreferente a la institucionalidad democráti­ mítico; esdecir, ideológico. Esta pasa por Educativa, profesora en la Universidad Entre Ríos, 
cay a susfunciones específicas -ya que alto la naturaleza por demás imperfecta Argentina. E-mail. getinótssatlink.com 
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Otra unidad correspondía al concepto 
dediagnóstico decomunicación; planteá­
bamos la evaluación de mensajes dedi­
fusión colectiva e institucional, dirigida a 
los sectores, en este caso de organiza­
ciones de apoyo al desarrollo. Revisába­
mos la presencia de estereotipos en los 
medios, loselementos en juego para pre­
sentar y solucionar problemas y situacio­
nes, etc. 

Nos referíamos luego a elementos de 
la cultura popular enAmérica Latina, ha­
cíamos mucho hincapié en la vida coti­
diana: familia, trabajo, esparcimiento, y 
las percepciones y expectativas de co­
municación de la comunidad. Nos abría­
mos así a la comunicación comunitaria, 
los modos de percepción y de conoci­
miento, la referencia a las experiencias, 
experiencias decisivas, la memoria histó­
rica y de lasprácticas sociales, losespa­
cios y objetos de la vida cotidiana. 

Luego nos deteníamos en la comuni­
cación interna y externa de lasdiferentes 
organizaciones y avanzábamos hacia lo 
que significaba toda la línea de evalua­
ción y validación de materiales. Finalizá­
bamos con unproyecto decomunicación 
para programas decapacitación y deco­
municación educativa aplicables a una 
institución. 

Enseñábamos planificación de la co­
municación y dealguna manera hablába­
mos de la ejecución. Pero, y esto quiero 
señalarlo con mucho énfasis, noreflexio­
nábamos sobre lo que hoy se entiende 
por gestión. Hoy comprendemos algo ob­
vio: toda gestión comunica y a la vez hay 
una gestión de la comunicación. Sin du­
da, avanzábamos un poco en esa direc­
ción cuando hablábamos de la ejecución 
de un proyecto, pero se nos escapó de 
las manos esa línea que haadquirido un 
enorme peso en nuestro tiempo y que ya 
se venía anticipando con aquello de la 
planificación estratégica y, luego, la ges­
tiónestratégica. 

y esto es notable porque se hablaba 
muchísimo del hacer en los talleres, ya 
que cuando empezamos a incorporar, a 
partir de 1984, gente de las ONG, lo que 
más seanalizaban eran precisamente los 
modos de hacer, los modos de ejecutar, 
las dificultades a la hora de la práctica. 
Sin embargo, no teorizamos de manera 
suficiente sobre la gestión. Pienso que 

El ínteraprendízaje 
La modalidad de trabajo era muy in­

tensa. Manteníamos jornadas de diez u 
once horas diarias presenciales, con al­
gunas exposiciones deloscoordinadores 
y mucho trabajo grupal. Sumábamos a 
ese tiempo horas deestudio y deproduc­
ción de materiales. Tal ritmo se mantuvo 
siempre con una gran respuesta de los 
participantes. 

La cantidad de horas que permane­
cíamos juntos requería un esfuerzo muy 
grande de coordinación y una pedagogía 
apoyada en el intercambio de experien­
cias, el procesamiento de información y, 
endefinitiva, enel interaprendizaje. 

Eramos, en cada grupo, personas 
adultas que se reunían a aprender y a 
entreaprenderse. En todos los cursos 
que ofrecimos de1983a 1987sevivió un 
clima precioso de respeto, tolerancia y 
convivencia. Eso no significó un iguala­
miento de lasopiniones, ni una ausencia 
dediscusiones y deconfrontación ideoló­
gica o epistemológica. Pero se mantenía 
siempre una activa participación y una re­
lación de compañerismo, más que nece­
sarias para sacar adelante estudios que 
demandaban tanto esfuerzo. 

Como venían seres deprácticamente 
todos lospaíses dela región, el intercam­
bio era no solo delostemas del curso, si­
no también de las vivencias de cada 
quien en un punto de nuestra América 
Latina. Fue un constante aprendizaje de 
lacomunicación ydenuestra rica y a me­
nudo dolorosa realidad. 

La producción 

La misma dinámica de los talleres y 
de loscursos generales nos llevó alpoco 
tiempo a la producción de materiales. 
Nos decidimos, para muchos de estos, 
por la forma del manual, porque estába­
mos comprometidos con un esfuerzo de 
comunicación con nuestros destinatarios 
y con aquellos que se pudieran interesar 
porestos temas. 

Nacieron, así, varios manuales: Pla­
nificación de la Comunicación, de Eduar­
doContreras; Planificación dela Comuni­
cación en Proyectos Participativos, de 
Luis Gonzaga Motta; Evaluación de la 
Comunicación, deContreras; y demi par­
te: Diagnóstico de Comunicación, Análi­
sis de Mensajes, Diseño Curricular para 

En 1990, gracias alaporte de la FES, 
empezó la capacitación a periodistasde los 

canales de TVde América Latina 

Escuelas de Comunicación, El Autodiag­
nóstico Comunitario, y untexto que quie­
romucho: Voluntad de Verdad y Voluntad 
de Espectáculo; otro: Utopía y Comuni­
cación enSimón Rodríguez. 

Es decir, que al poco tiempo comen­
zamos a enseñar también con nuestros 
materiales, enunesfuerzo deacompañar 
con producción la tarea que se desarro­
llaba en las aulas o en los distintos paí­
ses deAmérica Latina. 

Los destinatarios 

La acción, inicialmente orientada a 
docentes de escuelas y facultades deco­
municación, se amplió al trabajo con or­
ganizaciones gubernamentales y no gu­
bernamentales, comprometidas con la 
educación desectores mayoritarios de la 
población. Así, comenzamos a trabajar 
con organismos dedicados a la niñez, co­
mo UNICEF y el Instituto Nacional del Ni­
ño y la Familia (INNFA) en Ecuador, con 
organizaciones no gubernamentales de­
dicadas a la mujer, con sectores campe­
sinos. Así, se abrió toda una línea de re­
flexión y de práctica que acompañaba e 
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El Ciespal formalizó, hacia 1980, un 

convenio con la Fundación Ebert para 
abrir esa línea y se hizo unaconvocatoria 
latinoamericana a fin de seleccionar a las 
personas que se harían cargo de esa tao 
rea. En 1982 se incorporaron Luis Gon­
zaga Motta (brasileño) y Eduardo Contre­
ras Budge (chileno), quienes iniciaron la 
tarea trabajando con personas venidas 
de distintos establecimientos educativos 
deAmérica Latina. En 1983 habría de in­
corporarme yo, en tanto que Gonzaga 
Motta nos acompañó alrededor de seis 
meses y luego regresó a su país. 

Los' proyectos 

¿Qué sucedía en el Ciespal por esos 
años? Por un lado, estaba este proyecto 
de la Ebert enplanificación de la comuni­
cación, había un proyecto de formación 
de comunicadores populares, que luego 
se llamó de Cabinas Radiofónicas del 
Cotopaxi, financiado por la OEA. Estaba 
también Radio Nederland Training Cen­
ter que venía de unaexperiencia de edu­
cación popular con personas formadas 
en lo que significó el sistema ECA, en 
Canarias. Y se había lanzado a partir de 
1981, la segunda etapa de la revista 
Chasquí que pronto ganaría un espacio 
latinoamericano por los temas tocados y 
por la presencia de comunicadores de 
distintos puntos de la región. 

A todo esta presencia internacional 
se sumaba unfuerte apoyo ecuatoriano, 
con gente entusiasta y orientada hacia la 
búsqueda y la apertura de espacios en la 
comunicación social. 

Cuando ingresé al Ciespal venía de 
una experiencia mexicana que para mí 
significó unenorme aprendizaje enloque 
hace a la comunicación social yen loque 
significaba comunicar enun país tan rico 
enculturas como ese. 

Hacia 1979 tuve la oportunidad de 
vincularme al ILCE, a través de una 
maestría en Comunicación Educativa 
que diseñé, y pude comunicarme tam­
bién con una línea que trabajaba la 
UNESCO desde Chile: Comunicación en 
Población. En esta última se me había 
pedido un manual sobre ese tema, pero 
los presupuestos básicos presentados 
como condición para el mismo estaban 
demasiado cerca de lo que implicaba el 
intento del control de la natalidad, con 
aquello de McNamara: "más vale una píl­
dora a tiempo que un revolucionario". 

Discutimos mucho ese enfoque con 
lagente dela UNESCO ydeIILCE. Final­
mente, terminé escribiendo un manual de 
Comunicación en Población dedicado a 
losproblemas que seviven en lascomu­
nidades y en las organizaciones. Plan­
teábamos que comunicación en pobla­
ción era una expresión muchísimo más 

A la izquierda, Eduardo Contreras, a su lado, DanielPrieto, en uno de los tantos talleres 
que dirigieron. 

abarcante que el hecho de comunicar pa­
ra el control de la natalidad. 

Los cursos 
Los cursos en el Ciespal nos ponían 

ante un desafío diferente. Nuestra tarea 
era capacitar a docentes de comunica­
ción enAmérica Latina enplanificación de 
la comunicación. Eso se produjo en las 
promociones de los años 82 y 83. En 
1984, con Eduardo. hicimos una gestión 
frente al Ciespal y a la Ebert para incluir 
enel curso a representantes de las ONG. 
Ello significó un paso enorme porque, sin 
abandonar lo que podíamos ofrecer a 
nuestros colegas universitarios, pudimos 
confrontar el trabajo con lo que sucedía a 
la base de la sociedad, e incluso con co­
municadores en los medios masivos. 

No solo en la línea de planificación la 
institución se abría hacia grupos de base. 
También lo hacía con la promoción de re­
porteros populares en comunidades indí­
genas y con los cursos de Radío Neder­
land en radios comunitarias y educativas 
del país y de la región. 

Laactividad fue febril, ofrecíamos dos 
cursos internacionales, uno enla sede del 
Ciespal en Quito, con todos los partici­
pantes becados por la Fundación Ebert, 
que se reunían a trabajar durante cinco 
semanas. Otro curso de igual intensidad 
en algún otro país de la región, por ejem­
plo fueron ofrecidos en Venezuela y en 
Brasil. 

Además, visitábamos entre diez y do­
ce países al año para ofrecer talleres cor­
tosderivados del núcleo central delcurso: 
planificación de la comunicación, diag­
nóstico de comunicación (de medios, de 
organizaciones), análisis demensajes, di­
seño curricular, evaluación, entre otros. 

Los temas 

El primer punto se refería a la comu­
nicación como proceso y a losdistintos ti­
pos de mensajes, tomando como base la 
publicidad, la propaganda y la comunica­
ción en procesos educativos. 

En segundo lugar, estaba la planifica­
ción de proyectos comunicacionales a 
partir de la cultura y la comunicación de 
los destinatarios de un proyecto, la plani­
ficación vertical y la planificación partici­
pativa. 

En tercero, analizábamos diferentes 
instituciones y sus respectivas mocanca­
des comunicacionales, la comunicación 

teras, concurren a conformar sistemas si­
nérgicos y relativamente autosuficientes. 
Librados a su dinámica "natural", esos 
sistemas tienden a escapar al control po­
lítico delos estados y las sociedades na­
cionales, transfiriendo las potestades de 
decisión de estos actores a un actor casi 
excluyente: la empresa multinacional. El 
fortalecimiento de ésta, bajo la fachada 
anónima de los mercados en losque rei­
na, esinversamente proporcional al debi­
litamiento de las instituciones, en torno a 
lascuales se organiza la vida social, po­
lítica y cultural de las naciones. 

La formación de un sistema mundial 
global supone la desestructuración delas 
anteriores formas de organización de ca­
da sociedad y su reestructuración sobre 
otras bases. La cuestión no es dirimir si 
selo rechaza o selo acepta; esun hecho 
histórico, y como tal se inscribe en rela­
ciones de poder fluctuantes y dinámicas. 

Esto impone la necesidad de revisar 
la calidad de la inserción de las naciones 
y regiones en ese sistema. La mayor o 
menor fortaleza del Estado y de la socie­
dad civil, en cuanto ciudadanía, son de­
terminantes de la mayor o menor posibi­
lidad de relativizar los perjuicios y ame­

nazas reales de la dinámica "natural" del 
proceso globalizador y aprovechar sus 
oportunidades en beneficio del conjunto 
de la población. 

El mercado es despersonalizado, in­
sensible, nocreativo, sin valores trascen­
dentes; no se interesa por lo público, no 
da respuesta a los problemas humanos, 
ni propone sentidos. El sometimiento del 
Estado y la sociedad a lasfuerzas ciegas 
del mercado global izado significa una 
nueva forma de barbarie, a-culturadora 
en la completa dimensión del término. 

Modificar esas tendencias no obede­
ce solo a un acto de voluntad, aunque 
porella hadeempezar todo cambio, sino 
a la capacidad política de incidir en la 
compleja red de factores interactuantes 
que posibiliten forjar unmarco de relacio­
nes entre el Estado, la sociedad y el mer­
cado más equilibrado. En síntesis: cons­
truir estructuras de poder a nivel local, 
nacional y regional, encarnadas por fuer­
zas sociales concretas, capaces de neu­
tralizar o relativizar la dinámica devasta­
dora de las fuerzas del mercado globali­
zado. Esto supone el diseño y la imple­
mentación de políticas públicas activas, 
persistentes y articuladas entre sí, en las 

Frente al crecimiento de la cultura del shopping, el consumo y la farandulízacíón, avanza 
una cultura de la pobreza y la marginalídad. 

distintas áreas de la gestión pública, diri­
gidas a fortalecer los eslabones más dé­
biles de la trama social y a impulsar la 
constitución de mercados transparentes 
ensusáreas de influencia. El corazón de 
esas políticas es la política cultural. 

Política y cultura 
La historia no marcha de manera li­

neal. Junto a las ventajas que posibilitan 
las NTIC, los avances de la ciencia y de 
la recuperación de la democracia, hemos 
retrocedido en calidad de vida integral­
mente concebida. 

Frente al crecimiento de una cultura 
del shoppíng, el consumo y la faranduli­
zación, avanza una cultura de la pobreza 
y la marginalidad; frente a la modernidad 
en ciertos aspectos de la vida social, 
prosperan los arcaísmos más aberrantes 
de las conductas humanas. La violencia 
descarnada, el vampirismo de los que 
pretenden acumular más y más, el eqoís­
mo individualista, la guerra de pobres 
contra pobres, la opresión del más débil 
-sea niño, mujer, anciano, o inmigrante­
el temor paralizante al futuro, el escepti­
cismo, la desconfianza, el arribismo, el 
autoritarismo, la corrupción (hija dela "vi­
veza criolla" y de ladesestructuración del 
Estado y de los controles sociales), y las 
formas de escapismo autodestructivo, se 
extienden por nuestras ciudades como 
lossignos de unaprofunda crisis civiliza­
toria de imprevisibles consecuencias. 

Aunque los efectos más dramáticos 
de losproblemas actuales se manifiesten 
con crudeza en el plano socoeconórnco 
o material -concentración de la riqueza, 
aumento de la pobreza, exclusión social, 
etc.- esen la dimensión cultural o simbó­
lica, donde reside la llave de acceso a 
una verdadera transformación de la so­
ciedad. 

De lo que se trata es de civilizar al 
mercado y humanizar las relaciones so­
ciales, en cuanto términos inescindibles 
de una misma ecuación. Esta es una ta­
reapolítica, ya que exige armonizar fuer­
zas sociales e intereses contrapuestos, 
generar nuevos consensos y promover el 
protagonismo de nuevos actores socia­
les. La misma hade conducir a recrear la 
institucionalidad de la democracia sobre 
bases de transparencia, eficacia, eficien­
cia y elevada ejemplaridad moral. 

Pero todo ello exige volver a dar cre­
dibilidad a la política como herramienta 
de transformación, rescatándola de su 
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actual subordinación a la economía y a 
lasfuerzas del mercado y también de las 
metodologías perversas adoptadas por 
los mismos actores políticos que la han 
sumido en unacrisis de legitimidad inédi­
ta. Yesta es una tarea cultural; regenerar 
lasdañadas relaciones entre sociedad ci­
vily política solo es posible mediante una 
recuperación del sentido de lo público, 
núcleo desde el que cotidianamente se 
construye ciudadanía. O sea lacultura de 
los ciudadanos en el sentido integral del 
término. 

Se hace preciso derrumbar otro mito: 
el del "desinterés de la gente" hacia la 
política. Es falso que los ciudadanos re­
chacen la política; demandan más senti­
dodelopúblico, más poder a la sociedad 
y menos a las corporaciones, más equi­
dad en la distribución de la riqueza; esto 
es, más política. Pero descreen en los 
actores teóricamente investidos de la 
función de lograrlo: los políticos. Tienen 
una clara evidencia de que la toma de 
decisiones políticas, lejos de defender la 
fuente de la que emana la soberanía en 
toda democracia, sehaautonomizado de 
ella, y sometido con docilidad a los inte­
reses del poder económico, del poder 
mediático y a la lucha por el poder enlas 
estructuras partidarias. Esa política auto­
rreferencial, contracara de la corporafivi­
zación de la sociedad bajo el imperio del 
mercado, es ilustrada todos los días por 
los medios de comunicación, beneficia­
rios de ella, como ungénero más del es­
pectáculo. 

El espectáculo de la política seespe­
cializa en descentrar de su eje las de­
mandas genuinas de los ciudadanos, 
desgajándolas en reivindicaciones des­
vinculadas entre sí: los problemas de la 
corrupción, la seguridad, el ajuste de las 
cuentas fiscales y la "creación" de fuen­
tes de trabajo, ante la desocupación ga­
lopante y la elevada exclusión social -to­
dos ellos interrelacionados con la 
nueva estructuración de la sociedad que 
impone la dinámica natural de lasfuerzas 
del mercado global sin gobierno global 
ni nacional- se presentan como las preo­
cupaciones esenciales que deben ocupar 
la agenda de la sociedad y de los políti­
cos. 

El listado, en el orden que sedesee, 
pasa a formar parte de las campañas 
electorales, orientadas por encuestas cu­
yos resultados, cuantitativos, se autoad­
judican la representatividad de lo que 
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piensa la "opinión pública" en la asigna­
ción de las prioridades. Así recortada de 
los complejos factores que la originan y 
reproducen, la problemática se evidencia 
como una cuestión de números y, poren­
de, irresoluble; cuánto suben o bajan los 
índices que la tipifican, cúanto presu­
puesto serequiere para resolverla; cuán­
tos votos son necesarios para ganar una 
elección; cuánta tecnología; cuántas 
fuerzas de seguridad... La política deve­
nida enrama bastarda de la ciencia con­
table ofrece el impactante espectáculo de 
su suicidio ante las cámaras. ¿Y quién 
puede creer enlossuicidas? Salvo los fi­
lósofos griegos, nadie parece recordar 
que la política es, en esencia, cultura; la 
acción creativa y fecunda dela vida de la 
pofis. 

Espacio público que, aunque atrave­
sado por los flujos globales reordenado­
res de lasdiferencias, de origen privado, 
sigue siendo localizado ensu función es­
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No es cierto que haya un "desinterés de la gente" hacia la política, sino 
que demanda más sentido de lo público, más poder a la sociedad y 

menos a las corporaciones. 
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pecifica de proporcionar los dispositivos 
públicos para la vida de los ciudadanos. 
Una vida creativa y fecunda. 

¿A qué cultura nos referimos? 

Al hablar de cultura se la suele remi­
tir en exclusividad a los productos de la 
creación: artes, literatura, espectáculo, 
etc., como si ellos fueran obras deunes­
píritu puro queoperara en el vacío socio­
histórico. La cultura como producto es 
creadora de sentidos que se nutren -y a 
la vez construyen- valores, prácticas y 
sentidos sociales de carácter histórico. 

Estos sentidos podrán ser emancipa­
dores o alienantes, individual y social­
mente. Serán aptos para despertar la in­
teligencia creadora, la sensibilidad activa 
hacia el mundo natural y social, la capa­
cidad crítica, pero constructiva, esperan­
zadora y entusiasta, o bien, abonarán al 
derrotismo, la ignorancia, la pasividad, el 
cinismo nihilista y las diversas formas de 
evasión que nos alejen cada vez más de 
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Entrenamiento enplanificacion. diagnóstico y evaluación de la comunicación, análisis de 
mensajes, formación de reporteros populares, producción radiofónica para el desarrollo, 

investigación de medios y procesos comunicacionales, relanzamienio de la revista Chasqui... 

fueron las más destacadas líneas de trabajo del Ciespal, en los mios80, conprofesores 
universitarios, comunicadores de medios e instituciones, comunidades indígenas... Daniel 
Prietofue uno de los principalesprotagonistas de esta experiencia quepermitió 1111a praxis 
en torno a "cómo la comunicación podía apoyar a distintos sectores de la población, dentro 

de un esfuerzo de democratización y de un proyecto utópico". 
~j~;;;~~;;;;~;;;~~~~;~;;;;;;;;;;;;;;;;t;;;~;;;;;t;;;;;;;;;;;t;;;;;;;¡;~tt~;;;;;~;;t;;;;;;~~t;;~ttt~tttt;;;t; 

"r::::::::'o hay nada peor que una Hacia la planificación Lo cierto es que la legitimación de la 
:: ,: labor comunicacional sin planificación vivida en esta parte del con­En 1979, el Ciespal convocó a una 

memoria de sí misma. Si tinente, a partir de 1961 con la Alianzareunión dedirectores de escuelas de co­
¡ nos empecinamos envivir para el Progreso, no había impactado enmunicación y dela misma salió una reco­
i como sinotuviéramos pa­ la formación de comunicadores. De ma­mendación para abrir los estudios a la 

sado; llegará el momento nera que eraunpoco llamativo que, toda­planificación de la comunicación. 
en que terminaremos porvivir sin futuro. vía hacia 1979, no preocupara la planifi­CUriosamente, ese tema había sido 

cación de la comunicación.untantodescuidado enlaspublicacionesCuando uno vuelve sobre la memoria 
del Ciespal, aun cuando aparecía untítu­institucional, y hasido parte de la misma, 
lo tan valioso como aquel de Bordenave DANIEL PRIETO CASTILLO, arge ruino. OCJClor enes muy difícil despersonalizar los recuer­

Comunicnción (título honoris causa de b Hniversi­y Carvallo sobre laplanificación de la co­dos. No intentaré de ninguna manera ha­ dad Bolivariana de Mcdcllin i, responsable del ::o.i ....
municación en el sentido deplanificar sin terna de Educación .1 Dist.uicla de b Universidadcerlo. Hablaré del Ciespal a través de mi 
plan, o incluso materiales sobre comuni­ N:lcioll:d de CUY(I, AI~C:l1till;L

mirada y de mis experiencias. Eun.ril dpr¡l...'l< ¡'{(ir:li7..11llCU.t·thl.:11cación institucional. 
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cíón del comunicador polivalente, pasó a 
perseguirla en relación a la formación del 
periodista, en función del cual se reorien­
tó. Esto la llevó a la opción por el perio­
dismo como objeto preferencial de inves­
tigación, principalmente a partir del traba­
jo de Adelmo Gemo Filho, profesor del 
Curso, crítico de lasteoríasde la comuni­
cación tradicionales por no explicar ade­
cuadamente el fenómeno. 

Marxista de formación, Gemo Filho 
(1987) construyó una sólida crítica de la 
negación del periodismo por el marxis­
mo, sustentando la dignidad de estaacti­
vidad, su relevancia social y potencial 
transformador como forma específica e 
inédita de producción de conocimiento 
sobre la realidad. De esta forma, Gemo 
Filho profundizó la distinción entre los as­
pectos lógicos y los ideológicos de la ac­
tividad periodística, tal como había sido 
propuesto anteriormente por Nilson Lage 
(1979). Luego de la muerte de Adelmo, 
en 1988, la incorporación del propio Nil-

son al cuerpo docente del Curso dio un 
nuevo impulso a la producción teórica en 
esta dirección. 

Ya en 1989, aunque se mantenía 
amarrado por el curriculum mínimo de 
Comunicación Social vigente, el Curso se 
define como "solo de periodismo" y retor­
mula drásticamente todo el curriculum, 
creando la disciplina Teoría del Periodis­
mo, extinguiendo el ciclo básico, inclu­
yendo disciplinas prácticas desde el pri­
mer semestre y procurando reproducir en 
estas aulas las condiciones reales de la 
producción periodística, con el apareci­
miento de los laboratorios y la valoración 
de la experiencia profesional en la selec­
ción de sus profesores. Las materias de 
ciencias humanas son esparcidas a lo 
largo del curso en disciplinas de "lectura 
de la realidad". Los resultados alcanza­
dos fueron una mayor motivación de los 
alumnos en todas las etapas del curricu­
lumy unamayor facilidad de relacionar la 
teoría conla práctica profesional, unavez 
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La capacitación en comunicación, a sectores campesinos, ha sido una de 
las principales líneas de trabajo del Ciespalen las últimas 2 décadas. 

que esta era preliminarmente conocida. 
Al mismo tiempo que el estudiante ad­
quiría competencia técnica, se daba 
cuenta deque, en el caso del periodismo, 
el espíritu crítico formaba parte de la 
competencia técnica requerida, y pasaba 
a dar importancia a formulaciones teóri­
casquede otro modo no le interesarían. 

La superación de la comunicología, 
de esta forma, no representa una nega­
ción de la teoría, por el contrario, contri­
buye a su valorización. Al darse un obje­
to concreto y definido, la interdisciplinari­
dad gana mayor sentido y se torna más 
productiva. La propia técnica pasa a ser 
vista no como un ejercicio rudimentario 
del conocimiento para ser superado por 
una concepción científica, sino como un 
conjunto de teorías cristalizadas, que ne­
cesitan ser devaladas para su total com­
prensión. El eslabón perdido entre teoría 
y práctica es encontrado cuando las téc­
nicas pasan a serentendidas, dominadas 
y producidas en cuanto tecnologías. 

La solución del problema del comuni­
cólogo se dará por el reencuentro de su 
objeto de estudio. Otros esfuerzos, des­
pués delque vivimos en la UFSC, se han 
hecho enel mismo sentido. El mássigni­
ficativo de ellos, probablemente, eselde­
sarrollado en la UMESP porel grupo lide­
rado por Marques de Melo y Anamaria 
Fadul enel sentido de crear una "midiolo­
gía"como forma de limitar el objeto de la 
comunicología, redireccionando los estu­
dios del área para los medios que tene­
mos la obligación de conocer. 
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hallar respuestas al interrogante clave: 
¿cómo construir una sociedad mejor 
y con mayor calidad de vida para 
todos? 

Las islas de opulencia material po­
dránamurallarse y apelar a múltiples téc­
nicas de seguridad paradefenderse de la 
ira de los marginados y de las distintas 
manifestaciones de la violencia. Pero, 
¿cuánta exclusión cultural puede tolerar 
una sociedad sin extinguirse como tal?, 
¿qué vallas de seguridad podrán oponer­
se a la a-culturación a escala masiva que 
la deshumanización de las relaciones so­
ciales implica? Existe, en toda sociedad, 
una cultura de las relaciones sociales, 
que si bien está interrelacionada a la cul­
tura concebida como producto, la excede 
ampliamente. Esa es la dimensión que 
interesa fortalecer y desarrollar a las po­
líticas culturales más avanzadas, ya que 
constituye el sustrato profundo de los 
sentidos queuna sociedad produce y ha­
ce circular entre sus miembros, desde el 
cual construye su presente y proyecta su 
futuro. 

Setratade unacultura de la civilidad, 
abierta al encuentro de lo nuevo, no en 
carácter de "novedad", sinoporsu aporte 
a una mejor calidad de vida.Y éstano se 
limita a la satisfacción de las necesida­
des materiales básicas sino que, al mis­
mo tiempo, se sustenta en la vivificación 
de la dimensión espiritual del ser huma­
no, en la liberación de su imaginación y 
en la movilización de su conciencia como 
ciudadano. Todas ellas, potencialidades 
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aplastadas bajo el peso de las necesida­
des materiales, reales o imaginarias, que 
conducen a visualizar al consumo -de 
bienes materiales o de "díversiones"- co­
mo remedio único a la angustia. 

Esta prioridad no implica subestimar 
la cultura encuanto producto. Porel con­
trario, ofrece un marco revitalizador de la 
misma; abre los horizontes de la libertad 
creadora derribando los límites quele im­
pone el mercado, encuanto plantea nue­
vos interrogantes que demandan res­
puestas innovadoras; establece criterios 
de calidad sustentados en la facultad del 
arte de proponer sentidos que se inte­
gren como "presencias reales" al tejido 
de nuestra identidad; que posibiliten 
reencontrarnos conel sentido de nuestro 
ser en el mundo; que nos interpelen ge­
nerando unclima decomunicabilidad plu­
ral con los otros, para imaginar y experi­
mentar cómo integrarnos desde el reco­
nocimiento dela diferencia, a finde cons­
truir unavidamás plena. Algo cualitativa­
mente distinto de la pretensión deunificar 
imaginarios desde la tiranía del pensa­
miento único del mercado, impuesta por 
una obscena cultura de la banalidad que 
disocia estética de ética, haciendo tabla 
rasa con ambas. 

Desde el marco dado por el objetivo 
prioritario de construir una nueva cultura 
de las relaciones sociales, la producción 
artística podrá recuperar el carácter de 
fuerza vital transformadora que le fuera 
arrebatado, tanto por el adocenamiento 
mercantilista adormecedor de las con­

ciencias, cuanto por su encierro en la 
función terapéutica de consolar a las éli­
tes desencantadas de este fin de siglo. 

La cultura es decisiva en épocas de 
crisis, no para "divertir", impedir pensar o 
hacer olvidar momentáneamente el dolor 
de unaexistencia insatisfactoria, rutinaria 
o indigna -corno suele proponer cierta 
cultura-chatarra massmediática- sino en 
cuanto fermento de superación y renova­
ción, que impulse a un proyecto de vida 
mejor, a nivel personal y colectivo, a una 
sociedad con autoestima, responsabili­
dad social y confianza en su capacidad 
deconstruir el futuro. Estacultura es,por 
otra parte, soporte fundamental de una 
economía sustentable. 

Ensu contribución a una nueva culíu­
ra de las relaciones sociales, con eje en 
la valoración del sentido de lo público, el 
civismo, la solidaridad y la integración so­
cial, la cultura artística podrá realizar ple­
namente las potencialidedes que le adju­
dicaGeorge Steiner: "El artey la literatu­
ra serios son de una indiscreción total. 
Preguntan por las más hondas intimida­
desde nuestra existencia. Estainterroga­
ción (oo.) propone un cambio. (oo.) El en­
cuentro con lo estético es, juntocon cier­
tos modos de la experiencia religiosa y 
metafísica, el conjuro más 'ingresivo' y 
transformador a que tiene acceso la 
experiencia humana. Si hemos oído co­
rrectamente el aleteo y laprovocación de 
esavisita, la morada (dela vida)ya noes 
habitable de la misma manera que an­
tes". o 

lA DINAMICA GLOBAIlLOCAL. Cultura y comunicación: nuevos desafios. 
Rubens Bayardo y Mónica Lacarrieu (compiladores). Ediciones CICCUS Ul Crujía. 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Los trabajos reunidos en este libro constituyen una polífacétíca reflexión en torno a un tema de acu­
ciante actualidad. Desde distintos campos disciplinarios, varios estudiosos, cuyo pensamiento en la ma­
teria se nutre tanto de su producción anterior como de investigaciones en curso, brindan SlIS aporres 
más actualizados. 

"¿Desde dónde pensar la globalización si es el sentido mismo de lugar el que con ella está cam­
biando?, ¿qué saberes moviliza?", se pregunta con acierto Jesús Martín-Barbero en las páginas que dan 
comienzo al itinerario propuesto por la obra. Los autores procuran ciar respuesta a esos interrogantes 
y a los nuevos desafíos que las sociedades confrontan, abordando las preocupaciones fundamentales 
que suscita la interrelación de lo global y lo local, desde la trama que da sentido a la existencia de los 
individuos y las sociedades: la cultura y la comunicación. Las configuraciones territoriales y las trans­
formaciones que impulsan las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; la categoría de 
frontera, la producción de ciudadanía y las nuevas formas de hacer política: los relatos, la memoria y las iden­
tidades; la audiovisualidad y el pasaje de la representación analógica a la digital. conforman el horizonte en el que se despliegan los 
análisis sobre dicha problemática. 
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